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Latinoamericano (CELAM) y de la Conferencia Episcopal Argentina 
(CEA). Y se divide en cuatro partes: I. Los signos de los tiempos; II. Las 
doctrinas sociales; III. Problemas relevantes en la construcción de la civi
lización del amor; IV. Hacia una nueva sociedad.

outor nos hace unas sugerencias (en la cuarta, explica la sucesión de las 
obras de la Doctora de la Iglesia, maestra de oración). El objetivo del 
libro es —como dice el autor— “absolutamente práctico. Introducirte en la 
escuela de oración de Teresa de Jesús, Acercarte a ella mientras ora. De
jarte en poder de su palabra... Incitarte a orar en comunión con ella...” 
(p. 8). Y creemos que lo logra.

J. Barrena Sánchez, El rostro humano de Teresa de Avila, Sígueme, 
Salamanca, 1981, 310 págs. Es una obra original sobre la Santa de 
Avila, Teresa Jesús, en el Cuarto Centenario de su muerte. “Original 
—dice quien la presenta, el Obispo de Avila— porque desde la sensibilidad 
de un profesor y pedagogo que vive en las coordenadas culturales del 
siglo XX, y a través de aproximaciones sucesivas —en los sucesivos capí
tulos— a Teresa de Ahumada, el autor lograr acercarnos a perspectivas 
menos tratadas y conocidas de Teresa de Jesús en un lenguaje inequívoca
mente moderno y actual. No estamos ante una mera biografía, aunque sean 
muchos los datos biográficos que se barajan. Ni es, ciertamente, un estudio 
crítico, aunque el autor busque el rigor científico. Tampoco es una obra 
de divulgación, aunque hará crecer, sin duda, el interés de muchos por 
Teresa de Jesús. Estamos, más bien, ante una especie de ensayo pedagógico 
para ayudar a leer al hombre de hoy, cualquiera sea su sensibilidad cultural 
y religiosa, el testimonio humano y polifacético de Teresa de Jesús” (p. 9). 
Escrito con estilo ágil y, en algunos momentos, hasta brillante, sabe sacar, 
incluso de muy pocas líneas, un perfil muy humano de la Santa. Es 
libro muy documentado en las mismas frases de Santa Teresa, y que 
muestra los rasgos de lo que su título dice: “el rostro humano de Teresa 
Avila”.

ESPIRITUALIDAD

K. Wojtyla. Poesías, B. A. C., Madrid, 1982, 139 págs. 
literaria de los poemas que integran el presente volumen ha corrido a cargo 
de un significativo grupo de poetas españoles, con la intención de que este 
libro represente el homenaje de la poesía española católica a la persona 
de Juan Pablo II con motivo de su próxima visita a España”. Estas pala
bras del editor son la presentación y explicación del libro que nos permite 
incursionar con piedad en el alma del que iba a ser nuestro Papa actual.

G. M. Carroñe. María ayer y hoy. Narcea, Madrid, 1978, 111 págs 
Cardenal Carroñe nos ofrece este fruto de su cariño meditado respecto de la 
Virgen, para introducir a los que desconocen o casi desconocen los Miste
rios de María, al ‘Marialis cultus’ recomendado por el Papa.

Y. Congar. Esprit de l’homme Esprit de Dieu. Du Cerf, París, 1983, 
92 páp. Este libro ‘Espíritu del hombre Espíritu de Dios’, es como uña 
síntesis breve, más accesible y sin embargo sustancial, de esa como “Suma” 
sobre el Espíritu Santo que escribiera recientemente Congar, y que próxima
mente reseñaremos en nuestra revista con la profundidad que se merece.
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Espiritualidad del sacerdote-religioso: integración de carisma religioso 
y ministerio. Ediciones CAR, Buenos Aires, 1982, 96 págs. Edición 
argentina, permitida por la CLAR. “Religioso y Sacerdote —nos dice quien 
presenta este libro—. Dos dimensiones totalizantes de la vida de un grupo 
de hombres consagrados en la vida religiosa en América Latina. No son dos 
dimensiones paralelas ni contrapuestas. Son diversas y complementarias. 
Pero no es fácil lograr una integración enriquecedora... Este libro ‘Espi
ritualidad del Religioso Sacerdote’ busca un lugar de encuentro que per- 
mita la adecuada y fecunda integración de las dos dimensiones... 
reflexión no abarca todos los aspectos ni de la vida religiosa ni del sacer
docio. Se centra fundamentalmente en la descripción de una espiritualidad 
que es inspiración y fuerza animadora de esta integración, y también expli- 
citación de lo que ya han vivido los sacerdotes religiosos” (pp. 7-8).

B. Haring, María Prototipo de la fe. Editorial Herder, Barcelona, 
183, 154 págs. Es una serie de meditaciones y oraciones sobre María por el 
célebre teólogo moral. Al comienzo de cada meditación se cita la Biblia, descri
biendo la escena o ambientando al orante. Las treinta y una meditaciones tocan 
toda la vida de María desde su espera mesiánica hasta una consideración de 
ella como prototipo de la Iglesia. El autor muestra mucha familiaridad con la 
Biblia, aunque no siempre concuerda con la exégesis más común. No todos acep
tan que la mujer en Rev. 12.1-2 se refiere a María. Se nota también su estilo 
como teólogo moral, que brota del texto en varias partes como aquí: “Justa
mente el puro temor del santo nombre de Dios hace imposible toda especie de 
rigorismo y dureza de corazón”. En general el acierto del autor es concentrar 
en las maravillas de Dios más que en las necesidades humanas. A veces la 
riqueza de su pensamiento es desconcertante, porque introduce demasiado 
ideas enriquecedoras. Aunque hay muchos libros sobre María y uno sólo 
puede leer algunos de ellos, este libro merece una lectura repetida. Debe 
ser leído en tiempo de oración. Oraciones como la siguiente contienen 
programa para la vida: “Cada cristiano, sobre todo si es devoto de María, 
debe contemplar su vida a la luz del magníficat, es decir, a la luz del 
conflicto salvífico en el que Cristo sale triunfador de las fuerzas esclavi
zantes del orgullo, la presunción, el ansia de dominio, la codicia”.

Esta

E. Barcelón, L. Bernal, D. Texeira, Inserción de los religiosos en la 
Iglesia particular. Ediciones CAR, Buenos Aires, 1982, 94 págs. Tiene 
tres partes. La primera, dedicada a los criterios directivos para las rela
ciones mutuas entre obispos y religiosos en la Iglesia (aquí se hace la 
ambientación histórica y los pasos del documento llamado “Mutuas rela
ciones...”, con algunas repercusiones posteriores a su publicación). La 
segunda parte, sobre la presencia de la vida religiosa en la Iglesia particu
lar (realidad y nuevas perspectivas). Y la tercera parte, sobre la inserción 
de los religiosos en la Iglesia particular. Esta tercera parte —que da el 
título al conjunto— tiene tres partes: la realidad y experiencia (mutuas 
■criticas de obispos y religiosos), la iluminación teológica, y las mediaciones 
ne comunión y participación.

un

T. Alvarez, Asi oraba Teresa, Editorial Monte Carmelo, Burgos, 1982, 
215 págs.
escritos (salvo de la correspondencia). En unas “indicaciones previas”, el

Contiene oraciones de Santa Teresa de Jesús, extraídas de sus
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R. M. Valabeck, Prayer Life in Carmel, Institutum Carmelitanvmi, 
Roma, 1981, 200 págs. El autor de Vida de oración en el Carmelo, ya 
conocido por varias publicaciones de espiritualidad carmelitana (cfr. al 
respecto pág. 199 de la obra), se centra aquí en la descripción de la oración 
carmelitana. Y parte desde los orígenes subrayando los momentos principales 
de síntesis. En el segundo capítulo hace un esfuerzo de inserción en el 
mundo del siglo XV para poder explicitar algunas concreciones ulteriores 
de este camino de interiorización. En una brevísima conclusión, el autor 
resume en suscintos puntos las constantes de la oración tradicional carme
lita: práctica de la constante presencia de Dios como camino actual; inmer
sión en el misterio de Dios; anclaje firme en la oración litúrgica de la 
Iglesia; cultivo de la Escritura como indispensable alimento de la oración; 
.tendencia hacia las formas más altas de contemplación; tonalidad afectiva 
en la oración que es una anticipación de la actividad del hombre en el es- 
chaton; María es el modelo de oración. Consideramos a esta obra como una 
muy buena introducción a la historia de la oración carmelitana y a la 
exposición de sus diversos rasgos.

HISTORIA DE LA IGLESIA

TV o España. T. 11-1 y 11.%. La Iglesia en la Es-
S tk ZJT García-Villoslada, BAC, Madrid

dirigidos por J. Fernández Conde. obra es de gran envergadura y apunta a dar una ‘visión 
® .historia peninsular durante todo el Medievo’. Y tiene abun

dantes refereMias a la historia de los principales acontecimientos políticos 
fl volúmenes acaban con dos largos estudios dedicados
virf cristiano y a la geografía eclesiástica medieval. El trabajo de di
versos autores, marca las diversidades de puntos de vista de una^ historia 

"t particularismos, y el constante esfuerzo por
nartfculare^^°!wr*^,f*°" amplísima. Util obra de consulta tanto de temas 
particulares, destacados con nitidez, como de panoramas de conjunto.

i:' f \ Hinnebusch, Breve historia de la orden de predicadores San 
W 1982, 212 págs. El autor nos dice, coSo de
fado^pn 1 ^”1® los cataros —herejes austeros, instruidos, ver
sados en las Escrituras y predicadores convincentes— ‘llegó a darse cuenta 
de que solo una orden religiosa podría suministrar ininte^r^TdamenS
ras^Lo^^Fold^fd^^*^^® ■ ■ estudiarían a fondo las escritu-

1 reciben gracias que perduran en el Cuerpo que fundan
Este li^ro J-ecordarla, ayuda a mantener la grada.
DoSiiíicIna. ^ «ietc siglos y medio de historia

Hno. Roger, de Taizé, Las fuentes de 'Taizé, Herder, Barcelona, 1983, 100 
págs. El libro contiene: ‘La regla de Taizé’ y tres breves textos, de la 
misma inspiración que las reglas, para los jóvenes que se acercaban en 
peregrinación: ‘Vivir lo inesperado’, ‘Asombro de un amor’, ‘Itinerario de 
un peregrino’. : '

C. Delhez, sj., Au jardin de Dieu, Cerf, París 1983, 132 págs.
Autor, Jesuíta, ordenado sacerdote en 1982, se ha consagrado sobre todo 
a la animación pastoral de los jóvenes, a quienes les escribe especialmente 

, ‘En el jardín de Dios’. La obra es un itinerario de redescubrimiento de la Pe, 
y da, especialmente a aquellos que buscan, una visión de conjunto de la 
vida cristiana; y no sólo eso sino también abre una puerta posible de en
trada a ese jardín de Dios.

El

Herder, Freiburg, 1980 
colección curso fundamental, aparece ahora esta 

fmaT, V presentada, con excelentes’cuSdros cronológicos
practico manual de consulta continua 

la ubicación de los hechos y fenómenos históricos. Un denso 
troduce a cada capítulo dedicado a una época distinta.

para 
resumen in-H. Schlesinger y H. Porto, Dialogando con Dios, Paulinas, Buenos 

Aires, 1983, 233 págs. Se trata de la traducción castellana del original 
portugués de título omónimo editado por Paulinas de Sao Paulo. Oraciones 
compuestas por un rabino y un creyente cristiano en un notable esfuerzo 
ecuménico. La presentación de esta edición castellana está hecha por un 
católico, un judío y un evangelista.
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iXsii *?tal»zaólora por areas geográficas de la Historia de la
próximos XI tomos. Los autores en la pri- 

ov, ’ interpretación parte de un
hechos hScn / operable (pág. 26), ‘interpretar los
hechos historíeos desde los pobres... es interpretarlos desde Cristo...’. El

H '"r ' >Pt®''P''®tacion demasiado eticista ■ es insistir en los
fuSon* danllo ^Fn ^ l^s unidades posibles que se

la española, la mestiza... Y pretender una postura 
uréter el riesgo de ideologizar en vez de inter-

p • ^”*®^®®^ntisimo el anahsis que se hace al final de la segunda 
®P?®®’ hablar de la expulsión de los jesuítas (págs 673-

S'teternT uV‘d^^—^ ^^uella época como una'posi-
Wí ^ i?f4 f división dentro de los límites de la Ortodoxia’, que pre
tendía debilitar la teología católica Tridentina, base de la Contrarrefoi?na

E. Lamirande, Paulin de Milán et la ‘Vita Ambrosii’. Desclée-Paris- 
Tournai, Bellarmin-Montreal, 1982, 204 págs. 
y la Vida de Ambrosio’, revela aspectos de la religión durante el bajo 
Imperio. La importancia de Paulino se debe a que, verosímilmente a pedido 
de San Agustín, se abocó a escribir la vida de San Ambrosio. Y si bien 
su talento literario no lo hace sobresalir demasiado, su narración es una 
fuente de primer orden para el estudio de las creencias y devociones po
pulares de la época. El autor nos presenta un estudio sobre Paulino

El libro ‘Paulino de Milán

sus
______ y SUS

obras. Sobre la composición, traducciones y utilización de la ‘Vita Ambrosii’. 
La traducción de la obra. Y por fin varios capítulos de la religiosidad de la 
época.


